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¿Reducir es una de las mejores reglas
de las 3R?

 Por Michelle Padilla

Reducir el consumo del plástico sería la mejor solución para ayudar a minimizar la 
contaminación. Si frenamos el consumo, tanto de productos como de energía, 
disminuimos los residuos que generamos y, por tanto, el impacto en el medio 
ambiente. Reducir es la primera de las 3R porque es la mejor manera de empezar a
concienciarnos del problema, de prevenir y de minimizar el impacto. 

Muchos gobiernos ya están proponiendo la reducción del plástico, además de que 
ya hay empresas que crean productos de otros materiales alternativos. Un claro 
ejemplo son las pajitas, que ya hay de metal, cartón y bambú. Pero no es el único 
producto que se crea a partir de esta planta: existen cepillos de dientes, cubiertos, 
collares para perros, patinetas, gafas de sol, entre otros artículos. A pesar de los 
beneficios que el uso de este tipo de materiales tiene en la ecología, si abusamos 
del recurso (la caña de bambú), la tala de árboles aumentará y los osos pandas se 
quedarán sin alimento. 
Uno de los mayores problemas del consumo de plástico está en las botellas. Se 
crean 500.000 botellas de plástico. Es importante sustituirlas por recipientes de 
vidrio y  que, una vez usados, los lleven a la misma tienda, los desinfecten y que se 
reutilicen; sería una buena manera de reducir el plástico. Además, es fundamental 
plantearse si es necesario. Tarde o temprano acabará en el mar, y ya hay más de 
150 millones de toneladas de plástico en los océanos. Poco a poco vamos 
destruyendo el hábitat de los animales y, por ende, el nuestro. De hecho, se estima 
que en 2025 podría haber más plástico que peces en los océanos. 
Hay personas que no son conscientes del daño que nos estamos haciendo. Según 
la revista Proceeding of the National Academy of Sciences (PNAS), más del 90% de
las aves marinas ya han ingerido algún tipo de plástico. También las ballenas, cuyos



estómagos están repletos de bolsas y basura generada por nosotros. Las tortugas 
tampoco se escapan de nuestras acciones y mueren enredadas en los aparejos de 
pesca o ahorcadas por algún plástico. Los animales no tienen la culpa de nada, 
pero, aun así, están pagando con la vida nuestro desastre.

Por otro lado, el plástico puede provocar enfermedades, como cáncer, otras 
relacionadas con el sistema nervioso o reproductivo, etc.

Nos hacemos un daño increíble y no somos conscientes. 
Dejemos de comprar productos plásticos, dejemos de fabricarlos y reduzcamos el 
consumo. Si todos luchamos, ganaremos la guerra. 


